
Es la palabra mágica que desde 

anoche corre de boca en boca por 

toda Lorca. Es el revulsivo que saca 

a flor de piel las amorliguadas sensa

ciones de nuestras típicas y famosas 

fiestas, que dormían en el fondo del 

alma lorquina amortiguadas y ca-i 

extinguidas por nueve arios de quie

tud y silencio. 

¡Fiestas de Abril! ¡Famosísimas y 

esplendorosas fiestas abrileñas que 

tibiamente os recuerdan los jóvenes 

que hoy se lanzan a la palestra a re

sucitar las gloiias de los famosos 

pasos Azul y Blanco! 

Fiestas de Abril lorquinas que co

mo el héroe castellano, el C i i Cam

peador, ganasteis batallas de pues de 

muertas, exhibiendo una muestra de 

lo que fuisteis en la g-an liosa Expo

sición de Sevilla; fiestas lesucitadas al 

Calor de uua juventud entus-iasta y 

decidida, la juventud «azul» que a 

fundir va sus entusiasmos con la ju

ventud «blanca» dispuesta siempre, 

siempre, a entrar en liza! La juventud 

« âzul» que invocando su legítimo de

recho a sucederá los viejos y respe

tables elementos de! glorioso «Paso» 

Se reúnen animosos, se comunic n 

sus deseos, se funden en una sola 

voluntad, se inspiran en uu patrióti

co fin, y reorganizan el órgano direc

tivo, piden al elemento que la edad 

re i ó del combate su apoyo y conse

jo, pide a las clases d rec or is la na

tural protección pii?s(n que de bene

ficiar a! país se trata; |. i leu a la ma-a 

de su «Paso» adhesión y entusiasmo, 

y se lanzan ufanos a la artística bala-

lia, ansiosos en unión de los « B h u ; 

coSí, de que estas fi;sías no se inte

rrumpan, de que en adelante uo su

fran ¡(itermitencias, para bien del 

país, para gloria de la ciudad, para 

provecho de Lorca,hoy más que nun 

ca necesitada de crear elementos de 

riqueza que robustezcan hasta donde 

sea posible los recursos harto men-

guadc-sdel país~. 

Nosotros aplaridimos e! acuerdo 

tomado ayer por los «Pasos» en la 

Junta tradicional celebrada en Santo 

Dominga, de mostrarse dispuestos a 

realizar nuestras fiestas' abrileñas; a-

plaudímos la entusiasta decisión de 

los Azules, la actitud siempre gallar

da de los «BIan;os*,la valiosa coope

ración de negros y morados—¡lásti

ma de p"so encarnado!—; aplaudi

mos la patriótica actitud del señor Al

calde acogiendo con beneplácito la 

proposición de los procesionistas co

mo habrá de acogerla el Concejo 

porque lorquinos lo integran y en 

pro de Lorca se lucha. Aplaudimos a 

cuantos su apoyo moral y material 

presten a esta buena obra a cuyo en

grandecimiento y fomento debemos 

todos cooperar. De bien cerca nos, 

^vienen ejemp'os como los que dan 

dos poblaciones hermanas nuestras, 

Caríagena y M.u-ci;i, que organizan

do están ya sus Fiestas abrileñas. 

Trabaje Lorca, también, por el es 

piendor de las suyas, déle a es'as la 

resonancia que merece el triunfo al-

cnizado en Sevilla, con la seguridad 

di- que Espaui responderá al llama

miento que lo hagamos. 
JUAN D£L PUEBLO 
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LEA ÜS I'ED [LA T A I R O E 

C O M E N T A R I O S 

Temperamento 
novelado 

Hasta que la Biblioteca Nueva de 

Madrid, en el fino espíritu de selec

ción que dirige sus publicaciones, no 

dio a la estampa la magnífica narra

ción «Díngley el ilustre escritor» de 

los hermanos jerome y Jeau Tharaud, 

estos novelistas, eran completamente 

desconocidos en España. No les ha

bía valido para poder trasponer nues

tra frontera, la adjudicación en 1Q06 

del premio Qoncourt. Tan solo uua 

minoría que vi/e atenta al desenvol

vimiento estético mundial, entre los 

que hay que incluir en lugar preemi

nente el cultivado|inteleclo de Enri

que Diez-Canedo, traductor y prolo-

guisti de la obra que nos ocupa, sa

bían la existencia de tan admirables 

novelistas. Y eran devotos desús li

bros; esos libros que marcan en los 

hermanos Tharaud, una inteiisa preo

cupación por producir las novelas 

cop un depurado sentimiento de per-

fe:ción que en ellas se encuentra de 

una a olra latente y definido. 

Los hermanos Tharaud en esta no-
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L A B O D E G A , y L A C O N D E S A M A R Í A 

vela «Dingley el ilustre escritor», no

vela un poco unilateral, ceñida a ca

racterísticas, que la informan, aborda 

el tema de mostrar un temperamen

to. El temperamento de un escritor, 

que, un poco deslumhrado por un 

prejuicio nacionalista ha de vivir en 

lucha con su propio modo de ser,una 

lucha insensible que no obstante le 

ha de aislar de conclusiones razona

bles. Supeditando todo su anhelo al 

sueño de esplendor, ese cierto pa-

trioübuio que ha de hicer de su obra 

una constante exaltación a la Inglate

rra imperialista. 

Los críticos en su mayorís, los es

critores todos y parte del público esa 

parte enterada que se preocupa por 

conocer las figuras literarias que le 

han interesado, vieron en Díngley la; 

figura de Ruyard Kipling. Todas las 

características que determinan al pro 

tagouista de la novela de los herma

nos Tharaud están suficientemente 

identificadas con la del novelista in

glés. No sería por tanto de extrañar 

que los autores, aprovechando ciertos 

detalles, atentos al carácter de este 

escritor, visto a través de su obra, 

pensasen el reflejarlo en una de ¡sus 

novelas. Una novela un poco san

grienta,al presentar con rigurosa cru

deza al artista, al que dirige, priván

dole por tanto de sentimientos pro

pios que le encaucen, una preocupa

ción 

Díngley, el ilustre escritor, es una 

obra de p5Ícologí.i,Ia curva del carac 

ter marca su trayectoria severa, segu

ra, en todas las páginas de la obra. 

Los breves capítulos que la integran 

con las descripciones de paisajes, de 

tipos, de ambiente, de motivos, de 

momentos, van mostrando en los au

tores una ductilidad expresiva que les 

permite fijar con una realidad de emo 

ción hasta el menor detalle. Nada de 

retóricas, ni vagas elucubraciones. La 

figura, se va recortando entre la pro

sa con una vigorosa línea que logra 

por completo determinarla sobre el 

plano de la acción. N.ida de medias 

tintas; los personaj s no pueden que

dar ante el leclor, ensombrados por la 

vaga bruma de uua duda. Esto llega

rá en.algún momento a desvirtuarlos. 

Por eso, en la novela de los herma

nos Tharaud, estos, atentos a su teo

ría, cada personaje sabe en pocas pa

labras a veces en una sola actitud, 

mostrar el temperamento sin que al 

definirse nos df je al apreciarlo ni el 
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más leve matiz de un titubeo. 

Ese titubeo de lo inconcreto que, 

en muchísimas ocasiones, al apode

rarse del ánimo del lector, logra por 

completo apartarle del c-iuce de la 

acción y consigue que naufrague su 

interés en las aguas muertas de la in

diferencia. 

JUAN LACO.MBA 
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¿Quiere usted hiprirrdr folle
tos, memorias o libros? 

Pues visite la Imprenta de 
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fiOra» y niños a prcc;. 

Artículos <í© pdme?a 

pam e{-b.i',leroe, gd 

ex ínuNivarcea le psrss f5í4tíí 

o a s a ís p r e - ? ! o s siu c o a i p s i S B O J a , 

ZORRILLA I . - í , .ORCA 

c u t a e X c l u 3 i v a 

NUESTROS POETAS 

«Torre de silencio» 

Acompañado de una cordial dedi

catoria, hemos recibido el bello libro 

de canciones «Torre de silencio ^ 

Prernio de la Cámara Oficial del Li

bro, de Madrid, y original del exqui

sito poeta lorquinó Miguel Gimeno 

Castellar. 

:Torre da silencio»—lujosamente 

editado en los Talleres madrileños de 

La Gr.liica Universal—ha sido adqui

rido para su distribución por la im-

nortin'ísima Compañía Ibero-ameri

cana de Publicaciones, que ayer lo 

puso a la venta en todas las librerías 

de Madrid y provincias. 

Agradecemos el envió de «Torre 

de silencio»'y enviamos a su autor 

—con la promesa de ocuparnos de

tenidamente de sus versos—la reite

ración de nuestra etihorabuena, jun

to al deseo de que a su éxito inicial, 

se unan ahora los de venta y crítica. 
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Las noches 
del 6uerra 

Terminado el corto paréntesis a-

blerto por los brillantes bailes del 

CItrb celebrados en la hermosa sala 

del Guerra, reanuda este Teatro sus 

gratas veladas cineinatográficas. 

La Empresa, dispuesta siempre a 

complacer, cedió gustosa el Teatro 

para la celebración de los bailes in

terrumpiendo sus funciones, rindien

do un hibuto a la juventud distingui

da del país y especialmente al 

bello sexo, y al reanudar ^is V l̂a-


